
Crónica  fotográfica  de  un
nómada en Occidente
  

Nicolás  Muller  nació  en  el  antiguo  imperio  austrohúngaro
(Orosháza, 1913 – Andrín (Llanes), 2000) y el romanticismo que
nos  puede  inspirar  este  inicio  vital  se  consolida  cuando
repasamos su vida y obra. Su vida podría formar parte de un
libro de historias de persecuciones y huidas, de pérdidas y de
sufrimientos, pero también de amor y mucha fotografía.

La exposición Nicolás Muller. Obras maestras, comisariada por
Chema Conesa, se puede ver en La Lonja de Zaragoza entre el 18
de junio y el 6 de septiembre de 2015. Visitarla es cruzar
Europa  a  través  de  los  campesinos  húngaros  y  hasta  las
celebraciones  marroquíes,  pasando  por  los  marineros
marselleses y portugueses y terminando en los intelectuales
madrileños.  

La Segunda Guerra Mundial empujó a Muller a huir de Hungría y
marchar al Paris de Picasso y de Capa a quienes conoció en los
cafés. Tras la invasión de Francia huyó a Oporto donde el
movimiento infinito del puerto, sus pillos, los marineros y
las vendedoras atraparon su interés fotográfico, el rigor de
sus composiciones se fortaleció y captó la dureza de una vida
de trabajo diario. Desde allí llegó a Marruecos, donde vivió
siete años. Tánger fue, según sus propias palabras, un sueño,
una isla donde los cañones no se oían. Y su cámara hasselblad
lo captó todo: las fiestas locales, los prostíbulos, los niños
y  muchas  mujeres  de  rostros  ocultos  tras  su  niqab.  Su
recorrido vital y fotográfico estuvo marcado por los encargos
llegados  desde  las  autoridades  del  protectorado.  A  estas
alturas  de  la  exposición  Muller  ya  nos  ha  mostrado  su
consolidado estilo de potentes composiciones, la importancia
del contexto y su interés por la persona. Tras estos años y
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ayudado por un alto cargo del gobierno español viajó a Madrid
invitado por Ortega y Gasset. Expuso en la capital y nunca
regresó a África. En España vivió hasta su muerte en el año
2000.

Muller es un retratista de personas y de momentos. Todas sus
imágenes  toman  como  punto  de  partida,  de  llegada  y  de
referencia  a  la  persona.  En  ocasiones  se  concentra  en  el
retratado y en su gesto; otras veces deja que el entorno sea
el que aporte el significado final. Un cierto aura romántica
invade  sus  tomas.  No  es  un  romanticismo  etnográfico  sino
social e histórico, documental y humanista, definido por un
ojo curioso por el día a día de los jornaleros y de los niños.
Esta exposición no está centrada en los intelectuales y los
artistas  de  renombre  que  fotografío  en  el  Madrid  de  los
cincuenta, aunque sí hay una pequeña muestra al final de la
exposición.  Esta  exposición  se  centra  en  el  interés  más
profundo  y  primigenio  de  Muller:  los  trabajadores  de
diferentes nacionalidades y edades por los que ya se interesó
en sus primeros trabajos en Hungría.

Es  un  fotógrafo  del  blanco  y  negro  a  pesar  de  su
convencimiento de que la fotografía en color acabaría con la
escala de grises. Sus títulos, breves y concisos, a veces
incluso crípticos, nos permiten conocer lo justo de cada toma
para entender lo que vemos, quiénes son esas personas, cómo
viven. Probablemente Muller sabía que no hacían falta más
palabras y, en este caso, estaba en lo cierto.

Así, construye un estilo propio gracias al uso de un lenguaje
variado en planos y ángulos que mantiene a lo largo de toda su
carrera y de los países en los que trabaja. Es un fotógrafo
documental al que le gusta huir del síndrome del 1,75, es
decir, de la frontalidad y el hieratismo del que nunca mira
hacia abajo o hacía arriba. Se acerca a la persona, a su
mirada, a su expresión, a veces incluso cortando el plano.
Destaca a las figuras con potentes contrapicados o aporta
nuevas miradas desde los picados. Le gustan las risas de los



niños y de los enamorados, pero sobre todo las manos del
agricultor,  los  trabajos  de  las  lavanderas  o  de  los
portuarios.

Nicolas  Muller  entendió  la  fotografía  como  lo  hacían  sus
modernos  coetáneos:  el  instante  decisivo  y  el  lenguaje
específico  de  la  fotografía  son  las  herramientas  que
distinguen la narración documental fotográfica de calidad y
también  lo  que  permite  crear  los  estilos  personales  que
todavía hoy son el ejemplo a seguir.


